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			Prólogo
Lo «aprendido» y lo «aprehendido» con Eva Álvarez en IN

			De lo «aprendido» sorprende cómo sitúa Eva al lector en el modelo del cerebro completo. Creo que es una magnífica introducción aclarar que no todas las personas somos iguales y que todos tenemos nuestras preferencias. Que alguien se ocupe de nuestra personalidad y que enfatice nuestra singularidad me parece todo un acierto.

			El capítulo 2, desde mi punto de vista, no tiene desperdicio empezando por el título: El criterio creativo, cultivar e incrementar la capacidad de observación. Muchas veces la creatividad parece que es un camino interior y, sin embargo, como decimos en las escuelas de negocios, lo importante siempre pasa fuera de las organizaciones. Esa relación o capacidad de observación del entorno es clave para que luego el camino interior la versione o interiorice.

			Me contaban la anécdota de que National Geographic al principio pretendía llamarse Exploradores o Explorers. Hay que poner en valor todo lo que enfatice la capacidad de exploración, de observación; en otras palabras, la curiosidad del ser humano, porque es la materia prima del aprender. Las ganas de aprender tienen todo que ver con aquellas características que definen al ser humano como un «espíritu inquieto». 

			También en el formato de «aprender» es muy oportuno presentar la jerarquía de necesidades del ser humano. No por conocida deja de ser algo que requiere actualización en las distintas etapas de la vida; una cosa es el modelo y otra es cómo se identifica uno con él, siendo todo ello preparaciones para el momento en que el libro arranca con muchas recomendaciones y consejos que invitan a personalizar el aprendizaje de la creatividad. 

			Resulta especialmente brillante la reflexión que se hace sobre cómo con metodología y tecnología de big data se pueden rastrear las redes sociales. Efectivamente, esto no deja de ser, dentro del mismo concepto de observación, la tendencia de lo que sucede en la sociedad. Para ser alguien de «tu tiempo» hay que como mínimo conocerlas y, si fuera posible, comprenderlas. 

			El cuadro sobre clima creativo es de gran valor en el desarrollo de la capacidad analítica, que permite la percepción de las circunstancias que facilitan la creatividad.

			Es muy importante la reflexión que hace Eva en su libro «Y después de esto, ¿qué?» La visión de largo plazo es el factor que permite no equivocarse cuando se intentan enfrentar situaciones de incertidumbre, que es lo que caracteriza a la situación actual.

			Uno de los mayores «aprehendizajes» del libro es el énfasis que se aplica al explicar el efecto mariposa. Cómo la relación entre el orden y el caos tiene que estar asumida por la persona que quiere ser plena en su vida y, por otro lado, también pretende que determinadas circunstancias incontrolables no la terminen de superar excesivamente. Se trata de sacar fruto de lo que se entiende, de lo que se domina y controla, pero también de lo que no se entiende.

			La metodología de elegir el problema, visualizar tu estrategia de soñador, encontrar tu estrategia de realista y alcanzar tu estrategia de crítico es, incluso por su lenguaje, algo realmente nuevo y muy atractivo. Esto permite situarse en los distintos roles desde donde uno puede comprender que la creatividad no solo tiene un único camino (al igual que en el camino de la propia vida), y que alguien te ayude a señalar o a visualizar las «vueltas de la vida». El enfoque que señala que en cada etapa vital el rol de ser humano creativo tiene que ser distinto creo que es uno de los mayores aciertos del libro. Con esta visión holística de las etapas de la vida, el consejo de Eva de no tener miedo adquiere su mayor virtualidad. 

			La metodología del Design Thinking, junto con la más avanzada como es el Advanced Systematic Inventive Thinking (junto con otras técnicas), permiten que sea libertad del lector, y por tanto su responsabilidad, la que haga el uso más adecuado en cada momento de una o varias de ellas. La elección, se centra pues, no en cuál sea la mejor metodología, sino cuál es el mejor «pack» de técnicas adaptado al momento procesal de la persona. 

			Coincido con Eva en que «no hay nada más innovador que ser uno mismo; lo que cuesta, es atreverse», y agradezco muy especialmente el empuje, el aliento que supone su trabajo para esa responsabilidad, cuanto menos profesional, de mejorar el rendimiento creativo de los directivos. 

			Muchas gracias, Eva, por tu empatía. 

			Pascual Montañés,
profesor de Strategic Management en el Instituto de 
Empresa

		


		
			En-tender para en-trenar 
en-creatividad

			Hay personas que se preguntan sobre el universo y dedican toda su vida a tratar de encontrar respuestas a sus preguntas. Hay personas que se hacen grandes preguntas y personas que, al menos, encuentran pequeñas respuestas. Normalmente nos formulamos esas grandes preguntas cuando somos niños y dejamos de buscar cuando nos hacemos adultos. Toda esa grandeza nos turba, nos parece demasiado complicada. Pero cuando somos niños imaginamos que las respuestas son simples y sencillas. Porque somos capaces de imaginar. Nacemos sin cuestionarnos nuestra imaginación, nuestra poderosa capacidad de crear. Nacemos sin cuestionarnos nuestra propia creatividad.

			En el estereotipo de hacerse mayor se encuentra, entre otras cosas, el abandonar ciertos patrones de conducta. Y esa poderosa imaginación que nos acompaña de pequeños la llegamos a considerar una conducta infantil. Empezamos a matar nuestra propia creatividad. Empezamos a pensar en pequeño, a ahogarnos en soluciones pequeñas y a no considerar que podemos encontrar infinidad de respuestas posibles a un mismo problema. Y ese es el poder de la creatividad: la capacidad de imaginar que todo es posible y contemplar el mundo desde fuera de una limitante caja.

			No he pasado toda mi vida investigando sobre el santo grial de la creatividad; he sido de esas personas a las que la gran pregunta les llegó más tarde, cuando fui consciente del gran valor que ofrecía la herramienta y lo poco valorada que estaba a nivel empresarial. Desde un primer momento mi motivación ha sido algo así como hacer justicia, conectar y conciliar ambos mundos, porque también pienso que los dos son necesarios y se necesitan mutuamente. Las empresas necesitan del pensamiento disruptivo para diferenciarse y la creatividad necesita expresarse en forma de materia. Necesita sentirse, vivirse y tocarse.

			Toda esta labor de profundizar en el tema me ha llevado a documentarme con libros, conferencias, experiencias y he descubierto mucho material de trabajo que habla de multitud de formas de despertar las herramientas creativas. Se ha escrito mucho sobre metodologías, técnicas, psicología, pero cada una de ellas trata la forma funcional y la emocional de manera separada.

			Como vamos a poder comprobar en este libro, existen muchas técnicas para tener momentos de creatividad puntuales, para despertar la creatividad de forma temporal para algún proyecto en concreto. Pero desde mi experiencia, estos sistemas son fuegos artificiales que duran unas horas y después desaparecen. Por eso este libro establece una gran diferencia entre lo que es un momento de desempeño creativo y el entrenamiento creativo.

			La creatividad no es algo que pueda aparecer y desaparecer en nuestras vidas como por arte de magia. La creatividad es una habilidad que tienes que mantener viva, y una muestra evidente de ello se encuentra en aquellas personas que la han perdido por el camino.

			Esa es la razón por la que llegué a crear este sistema, con la intención de hacernos conscientes de la necesidad de mantener viva la llama creativa y ofrecer unas pautas para poder hacerlo.

			Cuando empieces a leer este texto te darás cuenta de que no es solo un libro de técnicas; plantea un sistema holístico de entrenamiento, porque desde mi experiencia, la habilidad creativa es algo mucho más complejo que incorpora también aspectos emocionales y no tener unas habilidades emocionales bien desarrolladas puede provocar bloqueos, frustración o un bajo rendimiento creativo. No podrías ser autónomo creativamente hablando. Cuando hablamos de «habilidades emocionales» hablamos de aquello que fomenta tu independencia creativa, aquello que es útil para que en cualquier momento puedas activar tu creatividad. Son recursos útiles y necesarios que te ayudan a integrar dentro de ti algunos rasgos de la personalidad creativa. Estás provocando en tu persona el pensamiento disruptivo. Por eso lo llamo INcitar.

			Una vez que empiezas a mirar el mundo de manera diferente, empiezas a despertar tu curiosidad. Ya estás preparado para observar y empezar a elegir, a tener criterio para decidir lo que te sirve y lo que no, lo que te ayuda a generar esa idea, aquello que te ayuda a inspirar nuevas ideas, eso que le da sentido a lo que estás buscando y, sobre todo, lo que las diferencia del resto. Porque tan importante es tener ideas como saber cuáles pueden funcionar y cuáles no, eso que hace que las ideas puedan llegar a ser diferentes pero también relevantes. Por eso es fundamental que el origen de la idea esté absolutamente alineado con lo que realmente importa y para esto es clave que observemos con criterio. Esta fase, a la que llamo INvestigar, consiste en esto, en mirar el contexto con la preparación emocional que habremos desarrollado en la fase anterior. Esa preparación actúa como un estímulo, como un gran martillo que rompe el muro de los prejuicios, de los bloqueos y provoca una apertura mental que desinhibe nuestras conexiones neuronales y que nos abre a la libertad de crear.

			Pero falta lo mejor y más divertido: JUGAR.

			Nuestro concepto del juego está anclado en una fase de nuestra vida que con todas nuestras fuerzas intentamos abandonar de adolescentes: la etapa infantil. De esta manera, la parte de juego que nos queda siendo adultos la convertimos en algo negativo. Jugar con los sentimientos de los demás, jugar para ganar, jugar desde la ludopatía. Pero se nos olvida una parte muy importante del juego que no nos convierte en adultos irresponsables: jugar con nuestra imaginación, con nuestros pensamientos, con nuestras ideas. Y para crear hay que jugar, hay que INspirar al niño imaginario que todos llevamos dentro.

			La historia de la Humanidad se ha construido desde la inspiración. La visión de una sola persona pudo inspirar a otras a hacerla realidad. Una idea, una palabra, una imagen física o imaginaria pudo inspirar a ese alguien que lo desarrolló en un plano material. Todo empieza con una conexión en nuestro cerebro que provoca la electricidad necesaria para procesar ideas. Y esa chispa la despierta el juego.

			Te invito a pararte y a pensar: ¿hace mucho que no juegas? Ahora descarta por un momento competiciones deportivas, juegos de cartas o de mesa, juegos físicos con niños y vuelve a preguntarte: ¿cuánto tiempo hace que no juegas? Más específicamente: ¿desde cuándo tu mente no juega?

			En mi caso, cuando mi mente juega se produce una subida de adrenalina en mi cuerpo. Es una especie de deporte mental. Yo lo llamo ilusión. Me ilusiono con las ideas que produzco.

			Estoy convencida de que producir ideas provoca ese estado de bienestar que te hace sentirte útil y valioso. Te despierta ilusión. No solo lo he comprobado en mí, también lo he podido observar en todos los grupos que he facilitado a lo largo de casi diez años. Y esta herramienta de motivación personal es tan valiosa a nivel individual como a nivel empresarial. Mejora el clima laboral, las ganas de participar y desarrolla el talento del equipo de trabajo.

			El juego en las empresas es tan importante como los momentos de recreo de los niños en las escuelas.

			El recreo profesional es eso, re-creo.

			El espacio en el que parar para volver a crear.

		


		
			Hablemos de cosas serias, hablemos de creatividad

			La creatividad es patrimonio de la Humanidad

			La creatividad es un regalo que nos entregan cuando nacemos y que la mayoría de las personas abandonan en el cajón de las habilidades conforme van llegando a la edad adulta.

			La mayoría de los sistemas pedagógicos convencionales y actuales a nivel mundial no dan importancia a su desarrollo ni a su entrenamiento.

			Un ejemplo que ilustra esto es el hecho de que no todos nacemos con el don de las matemáticas, pero la educación se encarga de que entrenemos esta asignatura hasta el final de la enseñanza obligatoria. Simplemente se considera algo necesario para aprender a sobrevivir dentro de una sociedad diseñada bajo parámetros económicos.

			Y, precisamente, si hablamos de supervivencia social, el ser humano ha sobrevivido y evolucionado gracias a lo que se ha denominado la «heurística», ese término que se emplea para poner nombre al arte o la ciencia del descubrimiento y la resolución de problemas.

			Sin esos «eurekas», las herramientas de los primeros cazadores-recolectores del Paleolítico no hubieran existido y mucho menos podríamos estar leyendo este libro.

			La heurística es una capacidad que pertenece al ser humano, más concretamente a cualquier ser humano, y que utiliza como herramienta la creatividad. Por lo tanto, no deja lugar a dudas que la creatividad es una herramienta social de infinito valor, quizás la que más valor genera.

			También es indudable que hay personas que nacen con una actitud creativa frente a la vida. Son personas con ciertos rasgos de personalidad como la curiosidad y la facilidad para crear esa libertad mental que les permite interpretar el mundo bajo una visión original y diferente.

			Además, este tipo de personas suele encontrar un marco de expresión para su creatividad relacionado con una habilidad, talento o pasión en alguna disciplina artística.

			Shelley Carson, autora del libro Tu cerebro creativo, habla de una «predisposición bioevolutiva hacia la creatividad donde las mutaciones genéticas facilitan la creatividad en algunos humanos para que eleven la especie a nuevos estadios de conciencia». Van Gogh o Goya nos enseñan a ver de forma diferente y Mozart a escuchar nuevas composiciones musicales. A través de sus representaciones artísticas ensanchan nuestro mundo. Nos ayudan a inspirarnos y a entrenar nuestra creatividad. Son lo que llamamos «genios».

			Los genios son únicos y escasos, mientras que la creatividad es una herramienta plural y pertenece por nacimiento a cualquier ser humano.

			La creatividad se puede re-aprender

			En cualquier caso, aunque nunca hayamos recibido una educación creativa o enfocada a entrenar herramientas que favorecen el proceso creativo, nuestra capacidad creativa se puede entrenar, siempre y cuando nuestro cerebro siga en funcionamiento, con independencia de nuestra experiencia profesional, lo que hayamos estudiado o nuestra edad.

			Esto lo demuestra la neurociencia, que se ha centrado en los últimos años en realizar múltiples estudios acerca de los procesos cognitivos en el cerebro y la creatividad.

			Uno de los estudios más relevantes que demostró que el cerebro es un órgano plástico y nunca deja de aprender fue el realizado por Eleanor Maguire en el año 2000: Navigation related structural change in the hippocampi of taxi drivers.

			En este estudio se analizó el hipocampo de los taxistas de Londres, una de las ciudades con el callejero más complejo del mundo. Se comprobó que el tamaño de esta región cerebral, relacionada con el aprendizaje y la memoria espacial, era mayor en los taxistas que en el resto de conductores. Incluso, el tamaño del hipocampo de los taxistas más veteranos era mayor que el de los menos expertos.

			Todo esto con independencia de si habían nacido con mayor o menor capacidad espacial.

			Se está demostrando por lo tanto que el cerebro nunca deja de aprender y que en cualquier momento podemos entrenar cualquier tipo de habilidad, incluso aquellas que intervienen en el proceso creativo.

			La creatividad es un proceso cerebral holístico

			Hasta hace muy poco tiempo se creía que las personas que tenían el hemisferio derecho del cerebro más desarrollado eran personas más creativas. Esta hipótesis se relacionaba con la idea de que este tipo de personas utilizaba un tipo de «pensamiento divergente», mientras que las personas con el hemisferio izquierdo más desarrollado utilizaban procesos más lógicos y lineales.

			Hoy en día ya se ha demostrado que la teoría que relaciona el hemisferio derecho con la creatividad es un mito. Hace tres años, un grupo de neurocientíficos de la Universidad de Utah publicó el estudio Researchers debunk myth of right-brained and left-brained personality traits, que demuestra que es absolutamente cierto que algunas de las funciones cerebrales se producen en uno u otro lado del cerebro (por ejemplo, el lenguaje se localiza en el hemisferio izquierdo, mientras el centro de la atención se localiza en el hemisferio derecho), pero eso no significa que las personas tiendan a tener una red neuronal mayoritariamente derecha o izquierda, sino que esto viene determinado por el número de conexiones neuronales. 

			Y esto es lo que determina el proceso creativo: las conexiones neuronales entre las capacidades de un lado del cerebro y el otro. 

			En el proceso no solo intervienen ambos hemisferios del cerebro; también se ha demostrado que se requiere la intervención de varios circuitos cerebrales en los que además se cruzan procesos cognitivos y emocionales. Es decir, aspectos tan variables y circunstanciales como el estado de ánimo.

			Los neurocientíficos se han dado cuenta de que la forma en la que percibimos algo no es una cuestión tan simple como lo que nuestros sentidos más básicos, la vista o el oído por ejemplo, transmiten a nuestro cerebro. Es un producto personal, el resultado de lo que fabrica nuestro propio cerebro. Tenemos la capacidad de aprender a ver las cosas, no por lo que son, sino por lo que podrían ser.

			Si queremos activar el proceso creativo, tendremos que activar todo el cerebro, sin distinciones de dónde se encuentran alojadas esas capacidades que nos ayudan a inspirarnos, a imaginar y a pensar de manera diferente. En definitiva, se trata de establecer conexiones neuronales a nivel cognitivo-emocional en todo nuestro cerebro que nos lleven a generar diferentes soluciones alternativas a todos los problemas o retos que enfrentemos.

			El investigador Ned Herrmann diseñó en 1976 el «modelo de cerebro completo», un modelo que describe las preferencias de estilo de pensamiento en cada individuo. La base de este estudio descansa en la creencia de que el cerebro humano es dirigido conforme a cuatro cuadrantes en los que se organizan nuestras capacidades naturales, y que el proceso creativo se produce gracias a la interacción entre estos cuadrantes. De esta forma, Herrmann desbancó la teoría de cerebro-izquierdo/cerebro-derecho que había imperado hasta el momento.

			Cada uno de nosotros tenemos al menos un cuadrante dominante, pero nuestro cerebro trabaja con la interacción de todos ellos. Y de esta forma se producen todos nuestros procesos mentales, incluido nuestro pensamiento disruptivo.

			¿Cuáles son tus cuadrantes dominantes?

			
				
					[image: ]
				

			

			Figura 1. Los cuatro cuadrantes del modelo de cerebro completo.

			No importa cómo sea tu cerebro ahora; lo que importa es cómo quieres entrenarlo para conseguir que sea como tú eliges que sea.

			Tienes que facilitarle el espacio de libertad para que tu cerebro experimente, juegue y se divierta.

			Cuando el papa Julio II le encargó las obras de la Capilla Sixtina al artista Miguel Ángel, no le pidió que simplemente tapara las grietas del techo con sus frescos, sino que creara una obra que representara la gloria de Dios para inspirar y aleccionar al pueblo.

			Y tú, ¿qué le estás inspirando a tu cerebro?

			Es la última vez que digo «no soy creativo»

			En mi vida profesional me he cruzado con infinidad de personas que me han comentado «no se me ocurre nada. Es que yo no soy creativo y no me pagan por ello».

			La ausencia de creatividad en algunas ocasiones es utilizada como «excusa» para no hacer frente a los retos profesionales que se nos plantean. Y si no hacemos nada por enfrentarnos a esos retos, con el tiempo es algo que llega a convertirse en una realidad. 

			Es cierto, en la mayoría de las ocasiones, salir de nuestra zona de confort resulta muy difícil.

			Por otro lado, puede ser verdad que no hayamos sido entrenados para pensar de manera diferente. Como he comentado, la educación no lo establece como prioridad dentro de su programa, aunque hoy en día esa excusa ya no tiene sentido dentro del panorama profesional y empresarial en el que nos desenvolvemos.

			Hay que tener en cuenta que la presión que empieza a ejercer el entorno profesional sobre un desempeño más creativo por parte de todos nosotros es cada vez mayor.

			En el 2014 la red social profesional más amplia del mundo y con mayor reputación internacional, LinkedIn, publicó la lista de las diez palabras más buscadas por los profesionales. La tercera era «creatividad». En esta base de datos global, no solo existen profesiones que tienen inherente la creatividad en su actividad, sino que también hay profesiones como ingenieros técnicos, directores financieros, etc., profesiones que no se consideran «creativas».

			Pero, como apuntan los datos, la creatividad parece ser un atractivo fundamental para la gran mayoría de los profesionales registrados.

			Otro estudio anterior –esta vez diseñado por IBM en el 2010–, que una encuesta a 1.500 CEOs de EEUU, dio a la luz que la cualidad de liderazgo que más se valoraba era también la creatividad.

			Parece que el mercado profesional está reaccionando y que lo que sonaba como algo ajeno al entorno empresarial más convencional se está convirtiendo en una tendencia que viene a instalarse de una forma relevante e imprescindible.

			Una de las primeras reglas que enseñan en cualquier escuela de negocios es que solo existen tres formas para que una empresa triunfe. La primera consiste en ser un monopolio, algo que es realmente difícil en un mercado cada vez más global. La segunda es poder destacarse en precio, algo que no es sostenible a medio y largo plazo, y que muchas veces obliga a unas prácticas empresariales de dudosa reputación social. Y la tercera es ser diferente, es decir, aplicar a los productos o servicios un valor diferencial. Esta opción se percibe como la más sostenible y la que genera mejor percepción por parte de los clientes o consumidores.

			Ese valor diferencial es cada vez más difícil de encontrar y para ello es necesario identificar las necesidades de los consumidores y hacer una interpretación original de las soluciones que la empresa propondrá.

			En este sentido, la creatividad se presenta como una herramienta fundamental y que además está al alcance de todos.

			Por lo tanto, esa «excusa» de la que hablábamos al principio tiene sus días contados. Si queremos ser competitivos a nivel profesional, es indudable que tenemos que aplicar a nuestros conocimientos profesionales una visión creativa.

			Hace poco tiempo, una amiga que estaba buscando trabajo como coordinadora de comunicación me hablaba de su frustración. Siempre obtenía la misma respuesta: «es que eres demasiado creativa para trabajar aquí y te vas a aburrir en este puesto de trabajo». ¿Es posible que esto esté ocurriendo en algunas empresas? ¿Es posible que se consideren «aburridas» o que ofrezcan puestos «aburridos»? ¿Qué concepto tienen de ellas mismas? Estas reflexiones me resultan desconcertantes. Es triste que una empresa pueda considerarse aburrida y rechace talento creativo para los puestos de trabajo que ofrece. Es una manera muy equivocada de enfrentarse a la situación actual y a los nuevos tiempos. Me atrevería a decir que incluso es una condena al fracaso. Negar que cualquiera de las facetas de nuestro desempeño dentro de una empresa puede adquirir mayor valor si en ella interviene la habilidad creativa es una visión prehistórica del mundo empresarial. La creatividad no es algo fundamental, pero sí implica un valor añadido para cualquier profesional.

			Si no entrenamos nuestra creatividad no podremos considerados profesionales competentes en el nuevo panorama profesional. El profesional del futuro es un ser creativo.

			Creatividad y empresa, ¿conceptos opuestos?

			A lo largo de los tiempos, la creatividad y las empresas han crecido por separado como dos conceptos antagónicos.

			Simplificando mucho el origen de esta separación, podemos decir que el mundo de la empresa se ha dedicado a generar riqueza económica y la creatividad a embellecer el mundo con sus ideas.

			De esta forma, la creatividad aporta todo tipo de ideas, sean o no productivas, para generar negocio, porque las ganas de expresarse de manera creativa tienen su origen en impulsos que la mayoría de las veces no incluyen variables económicas, sino intrapersonales y autoexpresivas.

			Sin embargo, en los últimos años han aparecido conceptos como el de «innovación» que han inundado la boca de muchas empresas, especialmente las tecnológicas, y que han despertado en ellas la ganas de diferenciarse en un mercado cada vez más competitivo.

			Esas ganas de innovar se ha empezado a instalar en las empresas como la solución definitiva que las llevarán a ofrecer servicios y productos distintos que serán recibidos con los brazos abiertos por sus consumidores y clientes.

			Han crecido los departamentos, áreas o laboratorios de innovación desde donde se promueven y articulan ideas «fuera de la caja».

			Dejar dentro de una «caja» un valor tan importante como es la innovación de una empresa es como dejar a un estupendo grupo de música tocando solo en una sala con el público fuera. Nadie puede bailar, nadie puede vibrar, nadie puede cantar con el grupo, nadie puede sentir que forma parte de él.

			No hay duda de que la innovación es un valor necesario hoy en día para cualquier empresa, pero no nos olvidemos de que la innovación es un resultado inducido por una herramienta más poderosa: la creatividad. En esa ecuación, la generación de ideas junto con la viabilidad consiguen que el resultado sea innovador.

			Las herramientas creativas son las que ayudan a que se generen las ideas y los KPI’s1 de la empresa serán los que establezcan la validez de las mismas.

			A una empresa, por lo tanto, le interesa obtener ideas. Y muchas. Porque en algún momento y por alguna circunstancia alguna de ellas podrá ser rupturista y viable. ¿Por qué no aprovechar la creatividad de cada una de las personas vinculadas a esa empresa? ¿Qué puede impedir crear una «cultura creativa» dentro de una empresa?

			Crear una cultura creativa es como crear un flujo sanguíneo: si hay arterias atascadas en algún punto del cuerpo, la corriente de sangre nunca podrá circular de la manera más eficaz.

			En este caso los atascos se producen de manera individual. Como no nos han entrenado para producir de manera creativa, nos entra el pánico escénico, nos bloqueamos y por eso no podemos poner todo nuestro conocimiento y talento al servicio del pensamiento lateral. Nuestro desempeño dentro de una empresa será literal, convencional y por lo tanto menos competitivo.

			En una conferencia, Steven Jobson comentó que las ideas son cosas sencillas que se te ocurren en un momento de inspiración o de iluminación. Una idea se traduce en tu mente como un encuentro de trabajo entre tus neuronas, algo que algunos han llamado «the liquid network». Las organizaciones deberían comportarse como un sistema líquido donde se establece una red de flujo de ideas.

			Las ideas antes venían de lugares y espacios cerrados como un microscopio. Sin embargo, ahora vienen de espacios abiertos como conferencias y encuentros.

			Las empresas cada vez necesitan aprovechar más el talento individual y colectivo para conseguir mayor diferenciación. Y los profesionales también. 

			Hacen falta más cerebros que puedan rendir de manera completa, y no solo mediante la aplicación de conocimientos adquiridos, sino también a partir de las nuevas interpretaciones de esos conocimientos. El pensamiento creativo es fundamental para sobrevivir en un panorama empresarial cada vez más dinámico e impredecible.

			Un mercado tan caprichoso como el japonés demanda esa experimentación. Coca-Cola Japón lanza un producto cada tres semanas porque no sabe cuál va a funcionar. 

			Yo podría haber tardado toda mi vida en escribir este libro. Siempre hay algo mejor. Algo que puede superar lo que haces. Pero nunca volverá a existir este momento presente en el que lo estás haciendo. Por eso la experimentación es tan importante en el proceso creativo. Nada podrá superar que no lo hayas intentado.

			Recuperar tu valor creativo es un reto que merece la pena intentar.

			

			
				
					1  KPI o Key Performance Indicator, indicador clave o medidor de desempeño.
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